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En el año 1998 la Comisión de las Naciones Unidas sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo (UNCSTD) dio a conocer un texto en el que se  analizaban las diversas políticas de ciencia y tecnología para el desarrollo instrumentadas por los países. En este informe se hablaba de la necesidad  de ampliar y generalizar el uso las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones, así como de la sustentabilidad como elementos que deben estar presentes en las estrategias hacia el logro de metas económicas y sociales a mediano y largo plazo.

   El hecho es que ya en esos años recientes se estaba fincando una nueva orientación en la producción, la industria, la agricultura, el comercio, las relaciones de intercambio y en la vida en general de las personas, que ha estado dando un mayor peso a la generación y transferencia de conocimiento científico. Hoy es algo aceptado que el desarrollo deberá basarse, en lo sucesivo, en el conocimiento, en convergencia con otros bienes que la sociedad produce. El mundo estaría transitando así de la sociedad industrial a la sociedad del conocimiento.

   El conocimiento ha sido históricamente objetivo preeminente del hombre en el desarrollo de civilizaciones y culturas. Mediante la aplicación de procesos y métodos para aprehender e innovar, los seres humanos han logrado no sólo la sobrevivencia en condiciones difíciles, sino también transformar sus espacios vitales en lugares seguros y agradables, propicios para el florecimiento de manifestaciones artísticas y reflexivas. Los diversos grupos en las sociedades actuales han sido testigos de asombrosos cambios materiales en las formas de vida, lo que conlleva nuevas percepciones de identidad y de respeto a “lo otro” y “al otro”, se generalizan también los acercamientos entre comunidades diversas incrementándose cada vez más la cooperación y la integración, rompiendo con el aislamiento, el individualismo y la compartimentación  

    La interconexión planetaria ha hecho posible que se disponga de enormes fuentes de información, lo anterior aunado a las infraestructuras para las comunicaciones. La acelerada carrera de innovación tecnológica, la formación de cuadros que egresan de las universidades, así como la urgencia de asegurar fuentes de energéticos, son elementos que caracterizan la actual etapa por la que atraviesa una parte de la humanidad. Pero, por otro lado, siguen sin solucionarse los grandes problemas que muchos pueblos han heredado del pasado y que tienen que ver con el hambre, la pobreza, las enfermedades y el analfabetismo. Grandes conglomerados ubicados en amplias regiones del hemisferio sur continúan padeciendo miseria y explotación, en especial África, América Latina y algunas naciones asiáticas. Igualmente, las guerras propiciadas por los recursos estratégicos como el petróleo empañan la posibilidad de un amanecer en pos de una sociedad mundial del conocimiento.

   Sin embargo, en el caso de América Latina, algunos gobiernos están impulsando en la actualidad, a través de sus universidades, el uso creativo de las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones. En particular la universidad pública se ve obligada a redoblar esfuerzos, con recursos insuficientes, para no detener la producción de talentos que trabajen en la generación de ciencia y tecnología que se traduzca en expectativa de impulso al desarrollo. Es cierto que el uso de tecnologías para dotar de infraestructuras universitarias e interinstitucionales o nacionales de información con el objeto de propiciar el surgimiento de sociedades de conocimiento requiere de altos costos que frecuentemente no son tomados en cuenta por quienes resuelven las demandas presupuestales, sobre todo de las universidades, pero es algo que los investigadores tienen que atender ahora, para no verse en mayores rezagos mañana.

   La tendencia por la propiedad

Es claro que el flujo constante de información en la red es cada vez mayor y su volumen aumenta de manera incalculable. El intercambio de datos es constante entre los grupos de las sociedades de conocimiento nacionales e internacionales. Los descubrimientos, nuevos diseños tecnológicos, hipótesis, interpretaciones, discusiones, etcétera, son hechos compartidos por académicos, técnicos y científicos, muchos de los cuales, sobre todo en los países subdesarrollados, están acostumbrados a ventilar sus hallazgos y avances generosamente, como siempre lo hicieron. 

   Lo anterior contrasta con los exagerados vientos mercantilistas existentes en los circuitos de los países desarrollados en los que se ha alentado una “pasión súbita y desenfrenada por la propiedad privada en el campo de los conocimientos”
, lo que empieza a promoverse como “aceptable” en la globalización. Si no se comparten los conocimientos porque éstos eventualmente tuvieran un propietario con derecho a cobrar por su uso ¿cómo o cuando saldrán del atraso cientos de pueblos que fueron subdesarrollados por las grandes potencias durante siglos de coloniaje y explotación?

El conocimiento como producto social

La perspectiva humanista sugiere que el conocimiento, al ser producto social históricamente alimentado y utilizado para introducir mejores condiciones en las diversas estructuras sociales existentes en el pasado, no debiera perder su carácter de bien público que tuvo antes de la avalancha privatizadora iniciada en el siglo XX y agudizada hoy.

   Para que realmente el conocimiento sea la base para el desarrollo no debe regatearse el derecho de las naciones subdesarrolladas a utilizar los métodos, procedimientos y formas de investigar provenientes del mundo desarrollado para acceder a nuevos conocimientos  aún dentro de las propias limitaciones económicas. Se ha llegado a justificar la tendencia actual de patentar todo tipo de procedimiento en la investigación científica sobre todo en el área de la elaboración de medicamentos, y, por otro lado, se dan casos de compañías cazadoras de saberes locales, los cuales nunca antes fueron tema de apropiación privada.

Hacia la sociedad del conocimiento
A medida que aumenta la importancia del conocimiento en la economía, en esa medida es más notoria la contradicción entre el carácter social de su producción y la constante de privatizar su apropiación. El conocimiento como bien de la sociedad entera debe aprovecharse para borrar las diferencias entre privilegiados y marginados, algo que se ve aun lejano. Según datos de la UNCSTD, si las cosas continúan así, “en el año 2025, 100 millones de niños en el mundo se quedarán sin recibir escolaridad formal”
. 

   Las universidades públicas, precisamente por su compromiso amplio con la sociedad deberán jugar un papel preponderante –en muchos casos lo están cumpliendo- en coadyuvar con firmeza en el desarrollo basado en el conocimiento, su tarea debe reflejarse en la resolución de “problemas concretos, desarrollar tecnologías, promover la generación y transferencia de nuevos conocimientos y soluciones tecnológicas”
. En el proceso de democratización de la sociedad deberá lograrse cada vez con mayor claridad que el ciudadano común tenga acceso a las nuevas tecnologías y al conocimiento, lo anterior será un paso importante para el surgimiento de una verdadera sociedad del conocimiento abarcadora y participativa, pues “en una sociedad basada en el conocimiento, la distribución equitativa de la riqueza implica, más que nunca, una equitativa distribución del conocimiento”
. De este modo podemos afirmar que en el mundo actual el desarrollo basado en el conocimiento es para los países subdesarrollados una prioridad estratégica en la construcción de futuros mejores para las generaciones que vendrán.
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